
BALANCE ECONOMICO DE 1959 

Y PROGRAMA PARA 1960 
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)DECLARACIONES CONCEDIDAS A "EL ESPECTADOR" 

DE BOGOTA, EL S DE ENERO DE 1960 

EL CONTROL DE LA INFLACION 

Durante el lapso comprendido entre diciembre de 1958 
y noviembre de 1959, los medios de pago aumentaron en 
344 millones de pesos, así: 

Diciembre 1958 

Noviembre 1959 

.. $ 3.318.000.00 

3.662.000.00 

E ste aumento equivale al 10.3 o/o , y es posible que en 
diciembre crezca un poco más el índice; pero definitivamente 
representa un porcentaje normal para el desarrollo del país 
sin inflación. En los años anteriores el alza era aproximada­
mente del 20 o/o . En este período se eliminó la financiación 
emisionista del Banco de la República a la Federación de 
Cafeteros. Esta entidad cierra el año con una deuda en el 
Banco de la República de $ 493.000.000.00, saldo con que 
inició la vigencia y se congeló para cancelarlo a largo plazo. 
Debe recordarse que en los años anteriores hubo necesidad de 
emitir cerca de 500 millones de pesos para hacer la retención 
impuesta por los pactos cafeteros. Si se mantienen las actuales 
medidas financieras para el manejo de la política del café, 
puede asegurarse que la situación monetaria del país, salvo 
imprevistas circunstancias en el mercado del grano, no estará 
interferida por emisiones destinadas a financiar nuestro pri­
mer producto exportable. 
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ESTABILIDAD DE LOS PRECIOS 

El índice nacional de los precios para el consumidor 
ha variado en un 6.8o/o para los obreros y 7.1 o/o para los 
empleados. Esto indica que la espiral alcista se ha frenado 
notablemente, pues el índice acusa un aumento moderado en 
comparación con el de la mayoría de los países subdesarrolla­
dos de América, en los cuales es frecuente un alza de más del 
30 o/o por año. Los siguientes datos indican más claramente el 
éxito que ha tenido la política de estabilidad en los precios : 

1957 . . . 
1958 . . . 
1959 1 

••• 

1 11 m eses. 

Aumento obreros Aumento empleados 

% % 

21 . 3 
7.8 
6.8 

LA ESTABILIDAD CAMBIARlA 

19.0 
8. 3 
7.1 

A partir del mes de agosto de 1958 el precio del certi­
ficado se ha mantenido a $ 6.40 invariablemente. El dólar 
libre descendió de $ 8.15 en diciembre de 1958, a $ 7.00 en 
diciembre de 1959, es decir,$ 1.15 por dólar. 

Además, hasta el 11 de diciembre el saldo de las reser­
vas de oro y divisas del Banco de la República, era de 
US$ 225.000.000, comparadas con US$ 137.000.000 en 
enero de 1958. De la deuda comercial atrasada, que ascendió 
a US$ 498.135.000, incluyendo intereses, sólo queda un saldo 
de US$ 208.774.000. 

LAS IMPORTACIONES 

El valor de los registros de importación, autorizados has­
ta el día 21 de diciembre, ascendía a US$ 3 73.500.000, calcu-
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lándose una importación promedio de más de US$ 31.500.000 
por mes, en relación con US$ 23.000.000 mensuales, durante 
el año pasado. 

La balanza comercial a rroja superávit, y la exportación 
de café asciende a US$ 400.000.000, aproximadamente, en 
el ejercicio de 1959. Quiero destacar el hecho de que las di­
visas se han gastado estrictamente en la adquisición de bienes 
esenciales. Durante el último semestre se ha acentuado la ten­
dencia a la importación de bienes de capital, pues se está lle­
gando a un 50% del total de divisas en esta clase de bienes 
para el desarrollo del país. Esto ha representado, además, una 
apreciable sustitución de nuestras importaciones. 

LAS EXPORTA ClONES 

En el año civil de 1959 se exportaron de 6.250.000 a 
6.300.000 sacos de 60 kilos, por un valor aproximado de 
US$ 400.000.000. En el año de 1958 se obtuvo un ingreso 
similar de 400 millones de dólares. El país ha venido ganando 
terreno en el mercado cafetero, especialmente en Europa. Las 
exportaciones a l Continente Europeo aumentaron este año de 
650.000 sacos a 1.250.000. En plena crisis cafetera el país ha 
sostenido durante los dos últimos años un ingreso de 400 
millones de dólares y durante el año de 1959 ha mantenido 
un precio de US$ 0.45 la libra en los mercados externos. 

EMPLEO Y CREDITO 

El índice nacional de empleo en el sector manufactu­
rero acusa un aumento del 5.4 por ciento en el lapso com­
prend ido entre agosto de 1958 y septiembre de 1959. Aunque 
no existen. estadísticas completas en relación con los sectores 
agrícolas, el aumento extraordinario de las cosechas durante 
este año permite aseverar que en este sector los índices de 
empleo son aún mayores. Lo mismo en el renglón de las 
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construcciones. N o hay desempleo que pueda atribuírse a la 
política de estabilidad monetaria y, por el contrario, el país 
ha mantenido su empleo y lo ha aumentado. 

La cartera total de los bancos comerciales y de la Caja 
de Crédito Agrario aumentó en los 11 meses de este año, entre 
enero y noviembre, en $ 294.000.000. Debe destacarse la 
orientación del crédito hacia los renglones agropecuarios. Los 
bancos han destinado $ 120.000.000 en los ocho primeros 
meses del año para financiación de la producción agrícola. Y 
han invertido, hasta el 31 de octubre, $ 94.000.000 de su 
encaje adicional en descuentos de bonos de almacenes gene­
rales de depósito para la financiación de materias primas de 
origen agropecuario. La sola cartera de la Caja de Crédito 
Agrario aumentó en $ 160.000.000 de diciembre de 1958 a 
noviembre de 1959. 

PRESUPUESTO 

El Presupuesto total de 1959 es de $ 1.807.000.000. El 
Presupuesto inicial fue de $ 1.544.000.000. Se han votado 
acuerdos de gastos hasta el mes de diciembre por 
S 1.750.000.000, y habrá una economía en los gastos de 
S S 7 .000.000. El producto de las rentas e ingresos, hasta octu­
bre, ascendía a $ 1.735.500.000. El superávit de Tesorería a 
principios de diciembre ascendía a $ 200.000.000, y se 
espera liquidar el Presupuesto con superávit aproximado de 
$ 150.000.000. 

Se han financiado con el Presupuesto todos los gastos or­
dinarios de la Administración, se han ampliado algunos servi­
cios, mejorando asignaciones y llevado a cabo las campañas de 
rehabilitación de las zonas afectadas por la violencia, por valor 
de más de $ 100. 000. 000. Igualmente se han pagado deu­
das que figuraban fuera del Presupuesto (saldo de los 
destroyers, contratos de importación de papel, etc.), por valor 
de $ 40.000.000. El país está al orden del día en sus pagos 
internos y externos por todo concepto, a excepción de las 
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deudas provenientes de la fábrica de papel, sobre la cual 
hay un saldo pendiente de dos millones de dólares, que el Go­
bierno se ha abstenido de pagar hasta tanto se aclaren algunas 
situaciones. 

El Gobierno utilizó durante el año $ 2 5.000.000 en el 
Banco de la República, dentro de su cupo, el cual está 
totalmente cancelado a la fecha. Esta utilización del cupo se 
hizo para terminar de pagar la apropiación de 83 millones de 
pesos para el Banco Popular. 

PRESUPUESTO PARA 1960 

Fue expedido por un valor total de $ 1.891.000.000, con 
la siguiente distribución económica : 

Servicios Generales, que incluyen 
Administración General, Policía, J usti-
cia y Defensa . . . . . . . . . . . . $ 716. 700.000 

Servicios Económicos, que incluyen Ga­
nadería, Agricultura, Bosques, Minería, 
Energía y Combustibles, Industrias, 
Transportes y Comunicaciones . . . . S 71 . 600 . 000 

Servicios Culturales y Sociales, que inclu­
yen Educación y Cultura, Previsión So-
cial, Salud Pública, Vivienda . . . . . . 385. 200. 000 

Servicios Comunales, que incluyen Servi­
cios Sanitarios y otros Servicios Comu-
nales . . . . . . . . . . . . . . 56 . 000.000 

Servicio de Deuda Pública . . 161.500.000 

Total . . . . . . . . . . . . . . . . $ 1 . 891 . 000. 000 

Debe advertirse que en el renglón de Servicios Gene­
rales se incluye todo el costo de la Administración Pública de 
todos los Despachos y Departamentos Administrativos. 
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PLAN DE DESARROLLO ECONOMICO 

Ganada así la etapa fundamental de la estabilidad, 
logrados los primeros y más eficaces instrumentos legales pa­
ra consolidarla, el Gobierno piensa acometer una política de 
franco y dinámico desenvolvimiento del país, sin abandonar 
desde luego, los presupuestos de la estabilidad misma. Com­
batirá la inflación dondequiera que ella asome con caracteres 
peligrosos, pero aplicará una mayor flexibilidad a las fuentes 
y al uso del crédito, con el objetivo primordial de fomentar la 
producción, abaratar los costos de ésta y asegurar el pleno em­
pleo. 

El año de 1960 debe ser el año del desarrollo eco­
nómico. Es decir, los colombianos, sin renunciar a la política 
de estabilidad, debemos hacer un máximo esfuerzo por capi­
talizar el país, por aumentar la producción, que en último tér­
mino es el único medio de levantar el nivel de vida de nuestro 
pueblo. Seguramente todos estamos de acuerdo en que la esta­
bilidad social de la N ación estará amenazada, si no logramos 
crear empleo para los 200.000 colombianos nuevos que anual­
mente demandan trabajo, y si no aumentamos los medios de 
capital para producir más bienes de consumo, a fin de elevar 
el nivel de vida de la población actual y avanzar vigorosa­
mente en la lucha contra la miseria y las condiciones infra­
humanas de vastos sectores del pueblo colombiano. 

Es este el gran problema que afrontan todos los paí­
ses subdesarrollados, y uno de los puntos vitales de la misma 
contienda que están librando el Oriente y el Occidente. 

TESIS ACTUALES Y TESIS SUPERADAS 

SOBRE EL DESARROLLO ECONOMICO 

¿Pero cómo vamos a hacer la capitalización del país? 
¿Qué instrumentos institucionales emplearemos para ello? ¿De 
dónde sacaremos los recursos para fundar más fábricas, me­
canizar la agricultura, aumentar en progresión geométrica la 
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generación de energía eléctrica, desarrollar ambiciosos planes 
de obras públicas, educar, mejorar la salud de millones de 
compatriotas y afrontar el dramático problema de su vivien­
da? Es decir, ¿de dónde sacaremos los recursos para hacer las 
gigantescas inversiones que necesitamos para aumentar el 
equipo material del país y mejorar las condiciones del hom­
bre colombiano? 

Sobre la necesidad de la capitalización del país hay 
acuerdo unánime, pero las divergencias surgen al discutir cuá­
les son los instrumentos para llevarla a cabo. La tarea del des­
arrollo económico le corresponde hacerla en forma comple­
mentaria al sector privado y al Estado, en un régimen de em­
presa privada corno e l nuestro. El Estado tiene un amplio 
campo de inversiones que le son propias y sin las cuales la 
actividad privada no puede desenvolverse: las inversiones pa­
ra crear el capital básico de la N ación, tales como hidroeléc­
tricas, vías de comunicación, regadíos, servicios públicos en 
general, y las no menos importantes para robustecer el ele­
mento humano del país, educándolo, mejorando su salud, su 
capacidad de producción y las condiciones de alojamiento. 

Sin embargo, respetables sectores del capital vienen se­
ñalando con acento exclusivista que el medio para lograr ese 
gran objetivo es la empresa privada y que por ello la política 
de desarrollo del país debe basarse en la defensa del inversio­
nista, en la atracción de las inversiones hacia la sociedad anó­
nima; en aminorar las cargas tributarias a las personas de al­
tos ingresos, que son las que ahorran, las que administran e 
invierten con eficacia. Y, consecuencialmente, miran con re­
celo que el Estado vigorice sus posibilidades financieras para 
cumplir las funciones básicas de desarrollo. 

Los recursos para hacer las inversiones requeridas por 
la capitalización del país deben provenir del ahorro nacional, 
es decir, de la parte del ingreso del país que no se consume y se 
destina a las inversiones. Esta es la única forma de asegurar 
un desarrollo sin inflación. Frente a esa otra premisa algunos 
destacados representantes del sector privado no siempre se 
muestran acordes con ella y, por el contrario, presionan para 
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que se amplíe el crédito y se proptcte la inflación. Durante 
diez años esta teoría primó como política del Estado y los 
particulares, estimulada por ilustres personeros del capital. 
Y el país abrió las puertas a la inflación, con las consecuencias 
de todos conocidas: desequilibrio social, desequilibrio de la 
balanza de pagos, malversación de los fondos públicos, mala 
orientación de las inversiones públicas y privadas, y especu­
lación desaforada. 

La inflación redistribuye el ingreso nacional a favor del 
sector de las utilidades, es decir, del capital, ya que los precios 
en un período inflacionario van más adelante que los sueldos 
y salarios, y por lo tanto se aumentan las ganancias de las 
empresas, mientras al sector del trabajo se le merma la parti­
cipación en el ingreso nacional. Por ello no es extraño que la 
inflación cuente con celosos amigos y patrocinadores en al­
gunas zonas del capital, que obran así en absoluta consecuencia 
con su tesis de que el que ahorra e invierte es únicamente el 
empresario. Si la inflación trae consigo un aumento de las uti­
lidades e indirectamente representa un ahorro forzoso de los 
consumidores en favor de aquéllos, tal procedimiento no puede 
ser malo. 

En resumen, las tesis centrales de algunos sectores del 
capital privado acerca del sistema como debe hacerse la capi­
talización, son las siguientes : 

a) En un régimen de empresa privada, las inversiones 
corresponde hacerlas al empresario privado, a través del me­
canismo de las utilidades que se reinvierten. 

b) El sector privado es austero e invierte con eficiencia, 
mientras el Estado es un mal administrador. 

e) La tendencia a la distribución del ingreso, a base de 
mejores salarios y participaciones del trabajo, disminuye la 
capacidad de invertir de las empresas, al recortar sus utili­
dades; y, por lo tanto, retrasa la capitalización del país y su 
desarrollo. 
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d) La inflación no es mala por sí, pues el crédito abun­
dante y fácil fomenta las inversiones e impulsa el progreso, 
especialmente en un país subdesarrollado como el nuestro. 

e) Debe expedirse un estatuto tributario que reduzca la 
carga impositiva sobre las sociedades y las altas rentas, para 
propiciar la inversión, y así el desarrollo económico. 

Estas tesis se sustentan con ejemplos sugestivos, como 
el de los Estados Unidos: este país hizo su prosperidad a base 
de un capitalismo agresivo, caracterizado por grandes alicien­
tes para ganar y acumular utilidades, y un Estado al margen 
de la vida económica. Y se agrega: dejemos crecer el país, ca­
pitalizarse y luégo distribuiremos. Lo otro es "matar la gallina 
de los huevos de oro". 

¿Será esta la filosofía del capitalismo moderno, la que 
evitará la revolución en los paises subdesarrollados, la que de­
fenderá las bondades del sistema de la libre empresa y la li­
bertad económica? 

Sin duda alguna tales tesis son las mismas de los pane­
giristas del capitalismo de los siglos XVIII y XIX, hoy revisadas 
fundamentalmente en todo el mundo occidental, porque ge­
neraron abundantes desigualdades sociales que propiciaron el 
surgimiento de movimientos revisionistas por todos los flan­
cos, desde los que se inspiran en la corrección del sistema, 
hasta los que tratan de suplantarlo totalmente. 

¿Cuál es entonces la alternativa? Creemos que ella exis­
te dentro de la misma filosofía del sistema de la empresa pri­
vada, corrigiendo sus desviaciones y evitando la revolución 
anárquica, que no ha de venir únicamente porque no capita­
licemos al país, sino porque lo capitalicemos de cualquier ma­
nera, y los instrumetnos económicos que utilicemos para crear 
más empleo, fomentar la producción, es decir, para impulsar 
el desarrollo nacional, logren este grande objetivo, pero a base 
de mantener y agudizar las diferencias entre una minoría con 
todos 1os privilegios y una creciente masa de asalaiiados cu­
yos únicos vínculos con el desarrollo económico de la N ación, 
sean el sueldo y el jornal que devengan. 
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Esa política alternativa del desarrollo económico del 
país dentro del sistema capitalista, pero con espíritu demo­
crático, la concebimos basada en las siguiente premisas ge­
nerales: 

1 ~ Es necesario crear una mística nacional por el des­
arrollo económico, que no es otra cosa que capitalizar el país, 
aumentar su equipo productor. Sin esta capitalización, no pasa 
de ser demagogia suicida el prometer al pueblo colombiano 
el levantamiento de su nivel de vida. 

2 ~ Debe mantenerse como premisa insustituíb le de la po­
lítica de desarrollo que éste no se logra sino mediante el in­
cremento de las inversiones, y que los recursos para hacer ta­
les inversiones no resultan por generación espontánea, sino 
que tienen que tener su fuente en el ahorro nacional, es decir, 
en lo que no consumamos del ingreso nacional y destinemos 
a la inversión. Para una nación rige la misma regla simple en 
cuanto a la forma de adquirir fortuna que regula la actividad 
de los individuos: éstos no acrecientan su capital, si no aho­
rran, si no acumulan, es decir, si no sacrifican consumos. 

3~ La inflación es enemiga mortal de una política de des­
arrollo estable, equilibrado y sano. 

4~ Si el ahorro nacional es la base de las inversiones, é l 
no puede incrementarse sin una mística nacional de austeri­
dad y de instrumentos adecuados que lo fomenten. Es decir, 
si todos los colombianos y particularmente los de altos ingre­
sos, no sacrificamos consumos superfluos y canalizamos vo­
luntaria o compulsivamente recursos crecientes para la em­
presa de incrementar las inversiones. 

S~ P ara capitalizar el país no es n ecesario mantener una 
inequitativa distribución del ingreso nacional, gracias a la 
cual los empresarios obtengan altas utilidades para luégo re­
invertirlas. Por el contrario, un desarrollo económico que se 
:nonte sobre la inequidad es precario y está minado por ava­
salladoras reacciones sociales, fuera de que la reducida capa­
cidad de consumo que representa la concentración del ingre-
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so, a la larga paraliza o entraba el propio desarrollo económico 
de la N ación. 

6~ El obstáculo para impulsar el desarrollo no está en 
la justa distribución del ingreso, sino en que se aumente cada 
día la proporción de éste, destinada a los consumos y no a la 
inversión. Pero tal tendencia puede evitarse si se tienen ade­
cuados instrumentos para canalizar la capacidad de ahorro 
popular, que no es privilegio de las personas de altos ingresos. 
Los elevados gastos del pueblo colombiano en licores, tabaco 
y en juegos de azar, demuestran una amplia capacidad de 
ahorro y la posibilidad en que están las gentes de bajo ingreso 
para contribuír vigorosamente al desarrollo nacional, si éste 
se democratiza y se busca que parte de los ingresos de las cla­
ses populares estén representados en acciones industriales, cé­
dulas de capitalización y títulos de ahorro en general, a través 
de instituciones como los fondos mutuos, las corporaciones fi­
nancieras, los institutos de vivienda y las cajas de ahorro. 

7~ Las utilidades de la empresa privada, que se reinvier­
ten, constituyen uno de los instrumentos para la capitaliza­
ción del país. Pero no es el único. El Estado, por medio de su 
régimen impositivo, también canaliza parte del ingreso na­
cional para llevar a cabo las inversiones que le corresponden 
en el campo del capital social básico de la Nación. Las utili­
dades del capital no siempre se invierten con gran eficiencia 
y con miras al interés de la comunidad. En el sector privado 
hay ingentes despilfarros en consumos suntuarios e inversio­
nes de baja utilidad social, como costosas residencias en las 
ciudades, y casas de recreo. 

8~ El Estado debe estimular la ganancia legítima y pro­
piciar un clima atractivo para las inversiones. Este es el motor 
del sistema. Pero ello no se opone a que el E stado castigue la 
ganancia excesiva de los particulares mediante un régimen 
progresivo de impuestos y el gravamen a la ganancia ocasio­
nal, para garantizar así la equidad en la distribución del in­
greso, desalentar la especulación y evitar excesivas concen­
traciones de poder económico que amenazan la estabilidad 
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social. Ello tampoco se opone a que el E stado tenga su control 
general sobre las inversiones, en ninguna manera administra­
tivo, sino estimulando las de finalidad sana y desestimulando 
las inconvenientes para el progreso general del país. 

LA PLANEACION 

Estas ideas generales son las que inspiran la política 
que est amos desarrollando mediante los estatutos legales apro­
bados por el Congreso y los que se llevarán a su conside­
ración est e año. En resumen, la tesis central es promover el 
desarrollo con base en la est abilidad. Ahora analicemos algu­
nos aspectos de esa misma política: 

Con la asesoría de la CEPAL, el Consejo y el Departa­
mento de Planeación vienen preparando un programa integral 
del desarrollo colombiano, que seguramente quedará listo en 
los primeros meses del año en curso. Planeación no quiere de­
cir control del Estado, ni dirigismo, ni su noción es contraria a l 
sistema de la empresa privada. Se trata de elaborar un pro­
grama que avalúe los recursos del país, eche las bases de dis­
tribución de las inversiones públicas e n los próximos cuatro 
años, señale las líneas de producción que deben fomentarse 
preferencialmente y, en fin, que trace una orientación precisa 
y coordinada de la manera como debemos adelantar el des­
arrollo con la mejor utilización de los recursos disponibles, la 
mayor continuidad en la acción y e l equilibrio adecuado entre 
los diversos sectores de la producción. T al programa compren­
de un plan cuatrienal de inversiones públicas, de industriali­
zación del p aís, de fomento agropecuario, de política de co­
mercio exterior, transportes, vivienda, etc. 

TRIBUTACION 

A la consideración del Congreso será presentada nueva­
mente la reforma tributaria. 
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El Gobierno insistirá en su rápida aprobación y defenderá 
l a estructura del proyecto, por considerar que ella consulta 
los intereses del país. Como varias veces lo he expresado, la 
r eforma persigue los siguientes fines generales: 

1 Q Unificar, tecnificar y modernizar la actual legislación 
tributaria. 

2<? Aminorar la carga tributaria para las rentas de tra­
bajo. 

3<? Introducir a la legislación colombiana el principio de 
que será gravable todo ingreso ordinario o extraordinario que 
represen te enriquecimiento. 

4 <? Gravar las ganancias ocasionales. 

S<? Corregir el trato discriminatorio existente entre los 
dis tintos tipos de sociedades nacionales, y entre éstas y las 
extranjeras. 

6<? Desalentar las inversiones improductivas en tierras 
urbanas, hechas con fines especulativos, casas residenciales y 
de recreo de alto costo; y fomentar las inversiones producti­
vas tales como la creación de industrias básicas de desarrollo, 
empresas que fomenten la producción de materia prima na­
cional, sustituyan importaciones y diversifiquen las exporta­
ciones del país. 

Esta reforma no tiene -como se ha dicho- una orien­
tación fiscalista . Dará en un principio menores ingresos al Es­
tado que los que hoy recibe con base en la legislación vigente. 
Sin embargo, ella permitirá una mejor administración del im­
puesto sobre la renta, cerrará muchas puertas a la evasión 
fiscal, y el Estado podrá compensar las pérdidas iniciales en 
breve término, fuera de otros beneficios de carácter social y 
económico que reportará el nuevo estatuto. 

También el Ejecutivo tiene el propósito de llevar al nue­
vo Parlamento un estatuto de impuestos indirectos, con el fin 
de unificar y simplificar la multitud de gravámenes existentes. 

Creo que con el estatuto del impuesto sobre la renta, el 
de gravámenes indirectos y el arancel aduanero, el Estado 
tendrá rentas suficientes para el sostenimiento de la Admi-
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nistración Pública y se podrá poner freno a la peligrosa ten­
dencia de crear todos los días, en forma improvisada, nuevos 
impuestos a los consumos y a la producción. Indudablemente, 
uno de los mejores alicientes del desarrollo económico es la 
seguridad que el Estado brinde a los ciudadanos sobre el ré­
gimen de impuestos. Y eso se logrará con los tres estatutos 
mencionados. 

Se adelantará también este año el debate sobre el im­
puesto territorial o impues~o sobre renta presunta, para 
gravar la tenencia de la tierra improductiva. Sea cual fuere la 
modalidad de este impuesto, seguramente se expedirá un ins­
trumento que, sin desalentar las industrias ganadera y agrí­
cola, desestimule la inversión en tierras que no se trabajan ni 
se ponen al servicio de la producción. Este acaparamiento de 
tierras ociosas es uno de los más serios obstáculos para el des­
arrollo agrícola y ganadero del país. 

RECURSOS EXTERNOS 

Debemos recurrir al crédito externo y promover las in­
versiones extranjeras, así como facilitar la repatriación de ca­
pitales fugados del país durante la dictadura. 

En desarrollo de las facultades concedidas por el Con­
greso para contratar empréstitos hasta por la suma de 250 
millones de dólares, el Gobierno adelantará gestiones con las 
entidades internacionales especializadas, para conseguir re­
cursos con fines de desarrollo económico. La primera etapa 
de ella ya culminó con éxito bajo la inteligente dirección del 
doctor Ignacio Copete Lizarralde. El país obtuvo empréstitos 
por 91 millones de dólares, con el Fondo Monetario, el Exim­
bank y un grupo de bancos privados norteamericanos. Este 
empréstito de "balanza de pagos" permitirá mantener durante 
el año un volumen de importaciones de más de 30 millones 
de dólares por mes, con marcada prelación para los bienes de 
capital. La segunda etapa, ya en desarrollo, será la contratación 
de empréstitos de fomento propiamente dicho, a largo plazo y 
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1ca>n destino a proyectos específicos, tales como hidroeléctricas, 
irudustrias básicas ( P az del Río, Empresa de Fertilizantes, 
etc. ), plan vial, puertos y aeropuertos, maquinaria agrícola, 
equipos de regadío, C. V. C., e, inclusive, empresas agrícolas 
de colonización. 

El país ha saneado extraordinariamente su crédito ex­
terno, tanto público como privado, y, en consecuencia, se halla 
ei1l. capacidad de negociar préstamos a largo p lazo sin adquirir 
cargas superiores a su capacidad financiera. La deuda comer­
cial atrasada asciende hoy a sólo 200 millones de dólares, des­
pués de amortizar 300 millones, y para su pago religioso el 
país tiene destinado el impuesto del 1 S por ciento a las ex­
portaciones. La deuda externa ordinaria de la N ación se está 
s irviendo regularmente dentro del Presupuesto. Por lo tanto 
no es un exceso de optimismo, ni un acto de temeridad, que el 
p a ís se con1prometa en 250 millones más para impulsar su 
desarrollo. 

P ero también el país debe aprovechar e l crédito exter­
no de sus empresarios privados. H oy los importadores colom­
bianos están gozando hasta de seis meses de plazo para e l pago 
de sus obligaciones, cuando hace un año el comercio de im­
portación ~e desarrollaba con giro a la vista. Puede decirse que 
e l comercio nacional dispone de no menos de 200 m illones de 
d ólares de crédito, otorgado por los proveedores extranjeros. 
Algunas personas se a larman por este crédito, que califican de 
''pasivo invisible" y lo señalan como un peligro latente para la 
estabilidad cambiaría y la balanza de pagos. Es e lemental vi­
gila r que los particulares no se comprometan en exceso, pero 
no puede causar a la rma el que hayamos restablecido el cré­
dito privado, y que hoy, en vez de pagar las importaciones de 
estricto contado, disfrutemos de un plazo mínimo de seis 
meses. 

El crédito externo debe aprovecharse para financiar pla­
nes industriales de los empresarios colombianos. Con base en 
él, la Superintendencia de Importaciones viene aprobando li­
cencias para bienes de capital destinados a l ensanche de las 
industrias o a l montaje de algunas nuevas, pagaderos a tres 

-21 -

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



años de plazo. Y la Corporación Financiera de Bogotá ha 
anunciado que está en capacidad de respaldar a los industria­
les colombianos en sus operaciones de crédito externo, asu­
miendo los riesgos del tipo de cambio. 

Quiero insistir en que el país está recuperando acele­
radamente su crédito en el exterior, y tanto la zona pública 
corno la privada podrán disponer con amplitud de este recurso 
extraordinario para el desarrollo general de la N ación, siem­
pre que lo manejemos con prudencia. 

LAS INVERSIONES EXTRANJERAS 

Próximamente el Gobierno reglamentará la ley sobre 
repatriación de capitales, presentada al Congreso por el doc­
tor Lleras Restrepo e inspirada en el propósito de permitir 
a los capitales colombianos fugados del país, que se vinculen 
nuevamente a l desarrollo nacional, cobijados por una am­
nistía general. 

El Gobierno cree que es oportuno aplicar este estatuto 
después de que ha demostrado plenamente a los colombianos 
con ahorros en el exterior, que es una mala inversión mantener 
depósitos ociosos en dólares, en espera de que el peso nuestro 
continúe desvalorizándose. 

El ambiente empieza a ser propicio para las inversiones 
extranjeras, como lo demuestran las recientes solicitudes de 
capitales foráneos, que quieren establecerse en el país. La paz 
política y social, la estabilidad económica que cada día se con­
solida más, son el mejor atractivo para el inversionista extran­
jero, fuera de las múltiples ventajas que se le ofrecen en cuan­
to a posibilidades industriales, libertad para remesar las uti­
lidades a través del mercado de capitales, régimen de franca 
protección a las industrias que se establezcan en el territorio 
nacional y situación privilegiada para la expansión de las em­
presas con base en un futuro mercado común entre los países 
limítrofes del norte de Sur América. 
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El país debe definir más claramente su actitud respecto 
a l.as inversiones extranjeras, por medio de estatutos legales 
precisos que fijen los criterios que deben tenerse en cuenta en 
el otorgamiento de los permisos correspondientes para que se 
establezca ese capital en el territorio colombiano. En este sen­
tido cursa en el Congreso un importante proyecto de ley del 
cual son autores los Representantes Campo Posada y Peña­
randa Canal; y la misma entidad acaba de autorizar a l Ejecu­
t i vco para dictar un reglamento que permita a la Superinten­
dencia de Importaciones estudiar las inversiones que llegan 
al país por medio de las licencias no reembolsables. 

Tanto el proyecto de ley como las autorizaciones con­
feddas al Gobierno se inspiran en la tesis central de que si 
b ien deben darse a las inversiones extranjeras las máximas ga­
rantías, toda inversión de fuera no es sana por sí. Deben tener 
preferencia aquellas que desarrollen industrias básicas, que 
uti icen materias primas nacionales, que den mayor y mejor 
empleo, que fomenten renglones sustitutivos de importaciones 
o diversifiquen las exportaciones, y no simplemente aquellas 
que van a estimular industrias suntuarias o a competir con las 
nacionales que ya abastecen nuestros consumos. 

LOS RECURSOS INTERNOS 

El país está ante el dilema de robustecer el mercado de 
capitales y crear fuentes sanas de crédito y capital para finan­
ciar las inversiones, o reanudar la carrera inflacionaria por me­
dio del crédito del Banco Central y de los bancos privados. En 
verdad, en Colombia no disponemos de instituciones financie­
ras adecuadas para inversiones a largo plazo y que recojan 
con ese fin el ahorro público. A excepción de a lgunos estable­
cimientos bancarios de fomento, de las nuevas corporaciones 
financieras y de algunas modalidades de crédito industrial y 
agrícola a mediano y largo plazo, las fuentes de ct:édito y ca­
pital son los bancos particulares, que están especializados en 
el crédito comercial a corto plazo. Y por su parte e l Estado no 
tiene fuentes distint as al Banco E misor o al sistema de las 

-23-

M
in

is
te

rio
 d

e 
H

ac
ie

nd
a 

y 
C

ré
di

to
 P

úb
lic

o 
(C

ol
om

bi
a)



inversiones forzosas para sus documentos de deuda pública, 
que congelan importantes recursos de las compañías de se­
guros, los bancos y las cajas de ahorro. 

Con el fin de corregir esta deficiencia en nuestra orga­
nización económica, el Congreso autorizó al Ejecutivo para 
revisar y modificar el régimen de inversiones forzosas y para 
estimular la creación y perfeccionamiento de entidades finan­
cieras como los fondos mutuos, las corporaciones financieras 
y las sociedades de capitalización, que están capacitadas para 
canalizar el ahorro público destinado a la inversión. 

El ánimo del Gobierno, en esta materia, es desconges­
tionar las fuentes de ahorro, que representan las compañías 
de seguros, las cajas de ahorros, los bancos y las sociedades de 
capitalización, de su obligación forzosa en papeles de Estado, 
y vigorizar las posibilidades para invertir en bonos industria­
les, agrarios y en préstamos destinados al sector privado para 
el fomento de la producción industrial y agrícola del país. Con 
el mismo criterio el Gobierno presentará este año al Parla­
mento el estatuto sobre bancos y compañías de seguros, ela­
borado por la Superintendencia Bancaria, en el cual se definen 
y estructuran en forma más precisa las finalidades de esas ins­
t ituciones, y particularmente las de los bancos de fomento. 

EL PRESUPUESTO DE INVERSIONES 

E l Congreso votó para la vigencia de 1960, un Presu­
puesto de 1.891 millones; es un Presupuesto equilibrado y 
que cubre los gastos esenciales de la Administración. Además, 
tiene la característica de haber avanzado en la descentrali­
zación de los gastos públicos, fortaleciendo las inversiones de­
partamentales y municipales a través de los Institutos de 
Aprovechamiento de Aguas y Fomento Municipal. Pero esta­
mos lejos de tener un Presupuesto funcional, que impulse el 
desarrollo económico del país y oriente en forma ordenada y 
conveniente el gasto público. Durante los últimos años y 
debido a la anarquía administrativa, los gastos de consumo y 
de transferencia han venido aumentando con detrimento de 
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los de inversión. Si no se invierte esta tendencia mediante una 
severa política de economías, mejor organización de la Admi­
nistración y disminución de los gastos de orden público, el des­
arrollo del país no podrá acelerarse, por incapacidad del Es­
tado para vigorizar sus inversiones en el aumento de su capi­
tal social básico. 

En 1960 el Gobierno reorganizará la Oficina de Presu­
puesto, para dotarla de mejores instrumentos de análisis y 
programación, de tal manera que en colaboración con los Or­
ganismos de Planeación, pueda preparar más técnicamente los 
proyectos de Presupuesto, ejercer una más severa vigilancia 
administrativa en su ejecución y garantizar que cada día se 
avance en el mejor empleo de los dineros públicos en función 
de desarrollo económico. 

Consciente del bajo volumen de las inversiones públi­
cas, el Congreso autorizó un empréstito interno de doscientos 
millones para obras fundamentales, como el Ferrocarril del 
Magdalena, y para robustecer los institutos de inversión y 

crédito del Estado, el de Fomento Eléctrico, el de Fomento 
Municipal, el de Fomento Industrial y la Caja de Crédito 
Agrario. Ese empréstito se contratará a base de la emisión de 
"bonos de desarrollo económico", que no se colocarán con ca­
rácter forzoso sino sobre bases comerciales, en forma tal que, 
sin hacer competencia ruinosa a los papeles de la industria, 
o a las cédulas de capitalización, sean atractivos para quien in­
vierta en ellos. 

LA DESCENTRALIZACION FISCAL 

Tiene también el Gobierno especial interés en atacar el 
problema de la grave situación p resupuesta! de los Munici­
pios y Departamentos del país, que en forma tan dramática se 
viene reflejando en la política de auxilios del Congreso, que 
d ificulta la expedición del Presupuesto y propicia el despil­
farro. Para ello nombró una Comisión encargada de estudiar 
la delimitación de rentas y patrimonios de la N ación, los De­
partamentos y Mu nicipios, con el criterio de robustecer, sobre 
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todo, los Fiscos municipales mediante la descentralización de 
algunas rentas que hoy percibe la Nación, y que pueden ser 
administradas con mayor eficierncia por las autoridades de los 
Departamentos y Municipios. El Gobierno espera presentar 
el correspondiente proyecto de lley a las sesiones del próximo 
Congreso, en la seguridad de qrue un estatuto descentralista 
en materia fiscal será el paso definitivo para la descentraliza­
ción administrativa que el país está reclamando. 

EL CAMBIO Y LAS IMPORTACIONES 

N a die discute la bondad de la política de importaciones 
adelantada sobre la base de una lista de mercancías de prohi­
bida importación, otra de libre y otra de licencia previa. Y es 
indiscutible también la bondad del arancel aduanero y del 
sistema de los depósitos previos para importar, como instru­
mentos que complementan la política selectiva en la distri­
bución de las divisas y robustecen las defensas de la balanza 
de pagos. Asímismo la opinión pública ha recibido con com­
placencia la estabilidad del tipo de cambio que se ha sostenido 
inmodificable durante el último año. 

Pero en esta materia debe recordarse que el sistema de 
cambios que rige en el país es el del cambio fluctuante y, por 
lo tanto, el tipo debe variar de acuerdo con las condiciones de 
la economía interna. Sostener artificialmente un tipo de cam­
bio implicaría para el país un retroceso en su política de re­
ajuste. No debe olvidarse lo que representó el sostenimiento 
del cambio a l $ 2.50, para el desbarajuste de la economía 
colombiana. 

Debemos, por lo tanto, vigilar atentamente la cotización 
del certificado y no hacer del $ 6.40 algo inmodificable. Las 
perspectivas para este año son las de sostener una relativa es­
tabilidad cambiaría. Pero no vacilaremos en insistir en que el 
sistema de cambio fluctuante opere con todas sus consecuen­
cias a fin de evitar un nuevo desequilibrio en la balanza de 
pagos, debido a importaciones excesivas auspiciadas por una 
irreal cotización de la divisa. Además, seria peligroso aumen-
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tar las restricciones monetarias y los controles indirectos a 
través del mecanismo de los depósitos previos, con el solo fin 
de mantener el $ 6.40 como dogma. 

Las entidades internacionales como el Fondo Mone­
ta rio han venido insistiendo ante el Gobierno colombiano so­
b re la conveniencia de unificar el sistema cambiario. 

Nosotros miramos con simpatía esta idea, y propiciare­
mos el debate en el presente año, pues cualquier medida que 
tome el Congreso sobre la materia debe estar precedida de 
una amplia discusión sobre las ventajas e inconvenientes que 
reportaría para el país la sustitución del actual sistema cam­
biario que, sin duda alguna, ha operado eficazmente. 

Pese a las anteriores consideraciones, todos los factores 
son favorables a la estabilidad cambiaria. 

LA E ST ABILIDAD D EBE SER P E RMANENTE 

La primera etapa de la política económica, iniciada 
el 10 de mayo, ha tenido innegable éxito. Se ha logrado echar 
las bases del equilibrio y estabilidad necesarias para reiniciar 
con vigor la empresa de desarrollo del país. Estabilidad mo­
netaria, equilibrio fiscal, estabilidad cambiarla, son presupues­
tos indispensables para el éxito de la política futura de des­
arrollo. Mas no debemos creer que estamos ya en condiciones 
de disminuír el esfuerzo, de relajar los controles, de volver 
insensatamente al despilfarro, a las emisiones, al gasto irres­
ponsable de las divisas. Tenemos que vigilar severamente las 
conquistas logradas y persistir sin desmayo en la política de 
estabilidad y austeridad. Ella no es una política negativa ni 
inmovilista, como algunas personas creen. Al contrario, es más 
revolucionaria y constructiva que la engañosa de la inflación. 
La mejor conquista del pueblo colombiano es la estabilidad 
de su moneda, que debemos defender como la libertad y las 
instituciones democráticas. Moneda estable representa orden, 
justicia en la distribución del ingreso nacional, lucha contra la 
especulación, estabilidad social. 
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POLITICA CAFETERA 

Gracias a los pactos cafeteros y a la inteligente política 
adelantada en particular por el Gerente de la Federación Na­
cional, doctor Gómez J aramillo, se han logrado conjurar a cor­
to término los graves peligros de la crisis. La política de los pac­
tos está triunfante, y, seguramente, culminará con un convenio 
mundial entre productores y consumidores en el curso de este 
año. No hay razones para temer que en 1960 no podamos de­
fender los precios del grano alrededor de 45 centavos la libra. 
ni exportar al menos seis millones de sacos. Todo indica que 
ello es posible, máxime si se tiene en cuenta una cosecha brasi­
leña menor y la decidida voluntad de los países signatarios del 
Pacto de cumplirlo estrictamente, e intervenir en los mercados 
para la defensa de los precios. Con un ingreso de 400 millones 
de dólares durante la vigencia de 1960, igual al de los dos 
años anteriores, podremos defender la estabilidad económica 
del país, impulsar su desarrollo y avanzar en el saneamiento 
del crédito si mantenemos la política selectiva de las impor­
taciones y la estabilidad fiscal y monetaria. 

Pero no debemos pensar que la crisis cafetera ha des­
aparecido. Por muchos años, los excedentes de café en el mun­
do serán una permanente amenaza para nuestra economía. Y 
por eso el país tiene que insistir en el desarrollo de una polí­
tica de diversificación de sus exportaciones y de sustitución 
de las importaciones, pues las perspectivas para los años ve­
nideros, rodando con la mejor suerte, son las de sostener el 
actual ingreso de divisas por concepto de café, pero no la de 
aumentarlo en la proporción que el país lo requiere para su 
desarrollo. 

En el interior mantendremos la política aprobada por los 
congresos cafeteros y consagrada en la Ley 1 :;¡. de 1959, cuya 
bondad es indiscutible. Cualquier relajamiento de ella sería 
insensato en las actuales circunstancias. 
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